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La Sra.  Dña.  Susan Roylance toma la palabra en inglés con una ponencia sin título

específico,  en  la  que  pasa  revista  a  varios  de  los  Objetivos  del  Milenio  para  el

Desarrollo de las Naciones Unidas:

La auténtica femineidad. Cumpliendo el tercero de los Objetivos del Milenio para el 

Desarrollo: la igualdad de género

Las cualidades y los puntos fuertes exclusivos de las mujeres

A  pesar  del  gran  esfuerzo  desplegado,  un  amplio  número  de  mujeres  vive  en

condiciones de pobreza y analfabetismo y desprovistas de poder. Aquellos de nosotros
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Las capacidades naturales de las mujeres

Algunos  de  los  puntos  fuertes  que  son  exclusivos  de  las  mujeres  comprenden

capacidades  nutricionales,  capacidades  para  la  reconciliación  y  la  construcción  de

relaciones. Estas no son meras virtudes particulares, sino capacidades necesarias para

crear la clase de mundo en el que hombres y mujeres y niños puedan prosperar. Solo

podremos empoderar y valorar a las mujeres reconociendo sus capacidades naturales y
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La familia que funciona correctamente, fundada sobre el matrimonio de un hombre y

una  mujer  que  gozan  de  una  asociación  entre  iguales  con  sus  diferencias

complementarias naturales, es el mejor lugar para iniciar el cambio. En una familia de

esta índole, los niños desconocerán la discriminación por género; cada chico y chica
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Un mundo mejor para todos

Para que las haya empoderadas y líderes, las mujeres tienen que ser educadas y recibir
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XXX

La educación de madres e hijas

¿Dónde rompemos la cadena de la falta de educación de las mujeres? Las mujeres que

tienen maridos que las apoyan tendrán mayor probabilidad de mejorar su educación.

Es  más  probable  que  las  familias  que  valoran  a  sus  hijas  e  hijos  en  términos  de

igualdad hagan todo lo posible para que ellas acudan a la escuela. El mejor lugar para

romper la cadena de la desigualdad es una familia amorosa y cooperadora que logre

sortear, como un equipo, cualquier obstáculo a la escolarización. Los gobiernos podrán

hacer las leyes e incluso construir los centros educativos, pero la que lucha y se sacrifica

por llevar a sus hijos a la escuela es la familia. Una mujer con formación tiene mucho

más  que  ofrecer  como  esposa  y  compañera,  en  pie  de  igualdad  con  su  marido,

resultando  ser  más  sabia  y  más  eficaz  como colaboradora,  para  la  familia.  No  se

exagera cuando se pone de manifiesto que la repercusión del modelo de una madre

formada en los hijos se multiplica en los vecindarios y en las comunidades.

El papel de la familia, en especial de las madres, en la mejora de la salud de los niños

y recién nacidos. El cuarto de los Objetivos del Milenio para el Desarrollo

Las  madres  contribuyen  a  alcanzar  el  cuarto  de  los  Objetivos  del  Milenio  para  el

Desarrollo:  la reducción de la mortalidad infantil.

Los niños son los miembros más vulnerables de la sociedad, sujetos a disparidades en

salud,  educación,  economía  y  oportunidades.  Entre  ellos  mismos,  las  disparidades

referidas a la salud son las más elevadas, como revela la comparación entre el índice

de mortalidad infantil del Utah urbano (seis por mil) y el de la Nigeria rural (ciento

noventa y uno por mil, en niños que no superan la edad de cinco años).

El cuarto Objetivo establece la reducción de esta disparidad mediante la mejora de la

supervivencia de niños (de uno a cinco años) y recién nacidos (hasta un mes), que son

las dos categorías demográficas de «niño». Los niños siempre forman parte de una

unidad  social  y  se  les  brinda  cuidados,  principalmente,  en  la  unidad  familiar.  Las

estrategias más exitosas para mejorar la salud de los niños y recién nacidos se centran

en la familia, aprovechando los recursos ya existentes. La atención sanitaria centrada

en  la  familia  supone mejoras  sostenibles  en  los  resultados  relativos  a  la  salud.  La



finalidad del  presente  capítulo  es  ilustrar  algunos  de estos  enfoques  exitosos  en la

reducción de la mortalidad y la morbidez, incluyendo enfoques centrados en la familia.

Formando a la familia en salud maternal. El quinto de los Objetivos del Milenio para

el Desarrollo

El  padre puede brindar  apoyo emocional  y  financiero,  de manera que la  madre se

estrese menos.  La presencia de un compañero padre facilita el  que la mujer pueda

acudir a citas ginecológicas y mantener otras prácticas propias de un estilo de vida

sano que beneficien al bebé en el útero. Los miembros de la familia tienen la obligación

de formarse para poder apoyar a una mujer encinta, pero no pueden cumplir ese XXX

XXX

Sabemos que la mayoría de la población no está familiarizada con asuntos relativos a

la  igualdad  de  género,  la  atención  médica  apropiada  y  la  educación  en  salud

reproductiva, pero aún no existen herramientas para remediarlo. Los ignorantes son

incapaces  de  actuar  y  encontrar  mecanismos  autóctonos  que  aporten  soluciones

innovadoras al dilema de la salud materna.  Educar y empoderar a las mujeres de XXX

XXX

Los beneficios para las mujeres y los hombres

Los  beneficios  de  la  vida  familiar  son  igualmente  significativos  para  los  adultos.

Además, estos beneficios no se derivan de ningún proceso de selección natural por el

que la gente  sana,  fuerte,  brillante  y  carismática tenga mayores probabilidades de

casarse y, consiguientemente, de beneficiarse de la unión. «A las personas casadas no

solo se las ve mejor que a las solteras; es que el matrimonio las cambia en un sentido

que produce esos beneficios»:

a) Salud  física.  Se  da  una  relación  causal  positiva  — y  multifactorial  — entre

matrimonio y salud física. Las personas casadas viven más que las solteras. Las

estadísticas son especialmente significativas en cuanto a los varones solteros

que  «tienen  mayores  probabilidades  de  morir  que  los  casados,  con

independencia de su historia conyugal». Además, las personas casadas tienen

menor  propensión  a  adoptar  comportamientos  arriesgados.  Tal  vez  sea  aún

más  relevante  el  que  los  investigadores  crean que el  matrimonio  promueve

efectivamente  comportamientos  responsables  y  saludables.  Finalmente,  y

posiblemente  derivado  de  todo  lo  anterior,  las  investigaciones  reflejan  que,



cuando enferman, los individuos casados padecen menos las enfermedades y

las dolencias y se encuentran mejor que sus homólogos solteros o divorciados.

b) Salud  mental  y  emocional.  «El  bienestar  psicológico  de  los  casados  es

sustancialmente mejor que el de los solteros». «Los casados presentan menores

índices de depresión y padecen muchos menos trastornos psiquiátricos que sus

homólogos  divorciados,  solteros  o  reajuntados».  Además,  los  individuos

casados tienen menores  probabilidades de ser ingresados en una institución

mental pública o en una clínica psiquiátrica y mayores probabilidades de lograr

manejarse ante  acontecimientos  estresantes.  Se  ha relacionado asimismo el

matrimonio con el incremento de la felicidad, la satisfacción vital y, en general,

las emociones positivas. En efecto, «ningún sector de entre los no casados —

separados, divorciados, viudos o solteros — se describe a sí mismo tan feliz y

contento con su vida como el de los casados».

c) Productividad social. Aunque frecuentemente se pase por alto, el matrimonio

tiene  una  significativa  productividad  social.  Por  solo  citar  un  ejemplo,  está

demostrado que el matrimonio es un factor positivo en el lugar de trabajo. Un

estudio revela, en efecto, que los hombres casados hacen el doble de horas que

los  solteros  reajuntados.  Y  un  destacado  especialista  ha  concluido  que  el

«efecto saludable» derivado de «la cohabitación de padre, madre e hijos, en

cuyo marco se cuida del progreso individual y colectivo» proporciona la base

esencial para la libertad individual y una economía de mercado eficiente. ¿Por

qué una  familia  que  funciona  correctamente  cohesiona  la  sociedad?  Por  su

extraordinaria fuerza. Esta familia se caracteriza por (1) una relación conyugal

comprometida  y  fuerte  (2)  que  se  centra  en  la  transmisión  de  apropiados

valores éticos, culturales y religiosos a los niños (3) en un ambiente que enfatiza

la interrelación, la complementariedad y las responsabilidades de los miembros

de la familia hacia los demás, hacia los miembros de la familia extranuclear, la

comunidad y la familia más amplia que constituye la humanidad. Semejante

familia  genera  mujeres,  hombres  y  niños  capaces  y  bien  socializados,  el

fundamento necesario para un mundo estable y pacífico. 

El material de esta presentación ha sido tomado del libro ‘The Family and the MDGs –

Using Family Capital to Achieve the Millennium Development Goals’ (La familia y los

Objetivos del Milenio para el Desarrollo. Utilizando el capital familiar para lograr los

Objetivos del Milenio para el Desarrollo), compilado y editado por Susan Roylance.
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